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23 de junio del 2013 – Jimmy Reyes

 Fluyendo en el Poder de Dios
Hoy queremos ver un tema que es sumamente importante en la vida del discípulo de Jesús.  La verdad es que todos debemos de fluir en el poder de Dios.  Yo siempre digo que si el seguir a Jesús es aburrido o si constantemente estas pensando en las cosas que él te ha llamado a dejar, entonces no estas realmente viviendo la hermosa aventura de la fe.  No viviremos vidas aburridas si estamos siendo usados por Dios y estamos viendo su poder fluir a través de nuestras vidas.  Yo quiero animarte a que cuando leas la Biblia y mires lo que hacia Jesús y sus discípulos tu digas dentro de ti, no solo quiero leer acerca de esto, sino quiero experimentarlo en mi vida.

Entonces veamos una ocasión cuando el poder de Dios fluyó a través de algunos discípulos y veamos que podemos aprender para que nosotros también estemos fluyendo en el poder de Dios.


Hechos 3:1-10 (NVI)

Un día subían Pedro y Juan al templo a las tres de la tarde, que es la hora de la oración. 2 Junto a la puerta llamada Hermosa había un hombre lisiado de nacimiento, al que todos los días dejaban allí para que pidiera limosna a los que entraban en el templo. 3 Cuando éste vio que Pedro y Juan estaban por entrar, les pidió limosna. 4 Pedro, con Juan, mirándolo fijamente, le dijo: —¡Míranos! 5 El hombre fijó en ellos la mirada, esperando recibir algo. 6 —No tengo plata ni oro —declaró Pedro—, pero lo que tengo te doy. En el nombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda! 7 Y tomándolo por la mano derecha, lo levantó. Al instante los pies y los tobillos del hombre cobraron fuerza. 8 De un salto se puso en pie y comenzó a caminar. Luego entró con ellos en el templo con sus propios pies, saltando y alabando a Dios. 9 Cuando todo el pueblo lo vio caminar y alabar a Dios, 10 lo reconocieron como el mismo hombre que acostumbraba pedir limosna sentado junto a la puerta llamada Hermosa, y se llenaron de admiración y asombro por lo que le había ocurrido.


Eran las 3 de la tarde esa era una de las horas que se oraba en el templo, Pedro y Juan estaban yendo a la casa de Dios.  En la puerta llamada la Hermosa se encuentran con un hombre que había nacido cojo.  No podía caminar entonces necesitaba que sus amigos lo llevaran todos los días a la entrada del templo para que pudiera mendigar cuando la gente fuera a orar.

El hombre no podía entrar al templo para orar porque era un cojo.  Que horrible, en esos días si una persona estaba enferma (si tenia lepra o estaba ciega) no podía ir al templo.  La gente religiosa no crea que esa persona era digna de entrar al templo.  Entonces él se quedaba afuera y pedía limosna y la gente le daba dinero para satisfacer su propia consciencia al orar.

Pedro y Juan en ese día estaban yendo a la iglesia quiero notar que estos hombres habían sido llenos del Espíritu Santo por lo tanto estaban llenos de gozo y vida.
Pedro y Juan se detuvieron y hablaron con el cojo, vemos que no lo pasaron como la mayoría de personas que ni lo veían.  Pedro le dijo: ¡MIRANOS!  Tal vez la cabeza del hombre estaba agachada, tal vez tenia una vida llena de vergüenza.  Entonces levantó su cabeza esperando recibir algo y Pedro le dijo: No tengo dinero ni nada que dar, lo único que tengo es amor para amar… oh no… eso no fue lo que le dijo… pero sí fue algo similar… le dijo: —No tengo plata ni oro —declaró Pedro—, pero lo que tengo te doy. En el nombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!

Entonces Pedro le tomó la mano derecha al hombre y lo levantó, al instante sus pies y tobillos recibieron fuerza y por primera vez en su vida este hombre caminó, saltó y bailó glorificando a Dios para que todos lo vieron.  ¡QUE GRAN MILAGRO!
Que bello es escuchar las historias de cómo fluye el poder de Dios. Entonces veamos algunos principios que podemos reconocer de esta historia para ver el poder de Dios fluir en nuestras propias vidas.  


1. El poder de Dios fluye donde él habita.
Esta declaración es muy simple y obvia… El poder de Dios fluye donde él esta.  Veamos la vida del hombre cojo.  El había estado en la entrada del templo por años.  En el capitulo 4 y versículo 22 de Hechos dice que tenia él tenia más de 40 años de edad.  Todos creían que este hombre estaba cerca de la presencia de Dios al estar en el templo, pero la verdad es que Dios no habita en templos hechos de mano.  Acuérdate que cuando Jesús murió en la cruz el velo fue roto de arriba para abajo, esto señaló que la presencia de Dios estaba disponible para todos.
La presencia de Dios no estaba en el templo, sino en los corazones de estos dos discípulos.  Este hombre experimentó el poder de Dios y no fluyo de las puertas del templo sino de afuera del templo.  Pedro y Juan se detuvieron y fijaron sus ojos sobre este hombre.  Este hombre era invisible para muchos porque creían que él y sus padres eran pecadores y por eso el había nacido cojo.  En este instante Pedro le tomó la mano al hombre, acuérdate que nosotros también somos las manos y los pies de Dios.  Me gusta lo que dice en Colosenses 1:27- "Cristo en ustedes, la esperanza de gloria".  Piensa en esto… El Cristo que habita en ti es la esperanza de gloria.  Este hombre fue sanado porque la presencia de Dios había llegado ante él a través de la vida de sus discípulos.
Leamos en los versículo 4 y 5 para ver el siguiente principio…
Hechos 3:4-5 (NVI)

Pedro, con Juan, mirándolo fijamente, le dijo: —¡Míranos! 5 El hombre fijó en ellos la mirada, esperando recibir algo. 



2. El Poder de Dios fluye cuando hay expectativa.
Quiero que subrayes la palabra esperando.  Este hombre estaba esperando algo, estaba a la expectativa.  Tal vez solo estaba pensando en oro y en plata pero por lo menos estaba esperando algo.

¿Cuántos saben que Dios puede hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos?… Lo que sucede es que muchas veces venimos a Dios sin esperar algo, no venimos expectantes.  Venimos al servicio esperando lo mismo.  Es un rutina… Vamos a cantar cantos, vamos a sentarnos para escuchar algo y ojala que nos se tarden, vamos a orar y listos para el café y el pan en el patio.

Pero quiero exhortarte que es importante venir todos expectantes de que Dios va a hablar, expectantes que Dios va a obrar en medio nuestro.  Quiero hacerte esta pregunta…. ¿Viniste hoy expectante de lo que Dios iba a hacer en tu vida?  Quiero decirte que no vas a salir igual si has venido con esa esperanza.
Dios quiere que nos acerquemos expectantes.  Déjame decirte que él siempre responde.  El siempre escucha nuestras peticiones y oraciones y siempre nos responde.  Pero no siempre responde como queremos.  Acuérdate que este hombre cojo quería dinero, nosotros tal vez venimos con ciertas expectativas pero Dios nos quiere bendecir aun más o a veces de otras maneras.  Entonces te animo a que siempre esperes cosas grandes de Dios.  El quiere derramar su poder sobre nosotros por lo tanto tengamos esa esperanza siempre que nos reunamos.

El tercer principio que vemos es que…
3. El poder de Dios fluye a través del nombre de Jesús.
Algo sorprendente de esta historia es que no vemos a Pedro y Juan orar por el cojo.  Lo único que hicieron fue tomar autoridad en el nombre de Jesús y el hombre fue sanado.

Quiero que reconozcamos en este día (y todos los días de nuestra vida) que hay gran autoridad en el nombre de Jesús.  Ese es el nombre que es sobre todo nombre. Toda rodilla se tiene que doblar y toda lengua confesar que Jesús es el Señor.
En ese nombre tenemos autoridad para sanar, restaurar, liberar y avanzar el Reino de Dios.


Mateo 28:18 (NVI)

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra.

Que bello es escuchar que Jesús tiene toda autoridad en el cielo y en la tierra, pero quiero que sigamos leyendo y veamos que esa autoridad ha sido delegada a nosotros. 

Mateo 28:19-20 (NVI)

Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.
Tu y yo hemos sido co-misionados…  Esto significa que en el nombre de Jesús compartimos la misión.
Marcos 16:15-18 (NVI)

Les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda criatura. 16 El que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será condenado. 17 Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas; 18 tomarán en sus manos serpientes; y cuando beban algo venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y éstos recobrarán la salud.»


¿Crees estas palabras hoy?  Quiero hacerte otra pregunta… ¿Cuándo fue la ultima vez que expulsaste un demonio?… ¿Cuándo fue la ultima vez que oraste por alguien y sanó?… ¿Cuándo fue la ultima vez que compartiste tu fe con alguien y esa persona encontró salvación.

¡Déjame decirte que esta es la aventura más grande de tu vida!!!  Si eres un discípulo de Jesús y vives expectante, la Biblia dice que estas señales te seguirán.
Cuando reconocemos su verdadera autoridad y la proclamamos con nuestras vidas y palabras vamos a ver el poder de Dios fluir.  No fuimos llamados para seguir a Jesús y simplemente leer historias de lo que sucedió… fuimos llamados a hacer historia…
Esto nos lleva nuestro ultimo punto… para esto leamos…
Hechos 3:8-10 (NVI)

De un salto se puso en pie y comenzó a caminar. Luego entró con ellos en el templo con sus propios pies, saltando y alabando a Dios. 9 Cuando todo el pueblo lo vio caminar y alabar a Dios, 10 lo reconocieron como el mismo hombre que acostumbraba pedir limosna sentado junto a la puerta llamada Hermosa, y se llenaron de admiración y asombro por lo que le había ocurrido.


4. El poder de Dios fluye cuando él recibe la gloria.  

Dios se movió con poder y sanó al cojo para que su nombre fuera glorificado.  Pedro y Juan reconocían la verdadera autoridad en el nombre de Jesús y estaban dispuestos a glorificar a Dios.  Su poder fluye cuando él recibe toda la gloria. 

Desdichadamente vemos tanta gente honrar a ciertas personas por tener dones que realmente fueron dadas para glorificar a Dios.  Nunca tenemos que ver a ciertos hombres, siempre es Dios quien usa a los hombres.  Por eso es que aquí en la Viña estamos siempre queriendo equiparlos para que ustedes hagan las obras.  No estamos aquí para que se dependa en un solo hombre, todos tenemos el poder y la autoridad de Dios.
Entonces cuidémonos… que todo lo que hagamos genuinamente sea para glorificar solamente a Dios.  Déjame decirte que los milagros ayudan a la gente a que crean en Dios.  Los milagros apuntan hacia Jesús, por eso debemos de unirnos a lo que el Espíritu Santo ya esta haciendo.

También quiero decirte que el poder de Dios no ha cesado.  Unámonos para traerle gloria a Dios.  Perdamos el temor y veamos como Dios nos puede usar para avanzar su Reino aquí en este ciudad.

Hoy quiero que terminemos buscando la presencia de Dios.  Vamos a terminar con un tiempo de ministración… Quiero hacer dos llamados…. Uno para las personas que necesitan un milagro en su vida… Tal vez no tienes trabajo o estas enfermo.  Hoy queremos orar por ti.
El segundo llamado es para los que quieren ver el poder de Dios fluir en sus vidas y quieren ser usados para orar por los enfermos y ver la mano milagrosa de Dios moverse en sus vidas.

Pasemos adelante y vengamos todos expectantes de que Dios va a hacer algo grande en y a través de nosotros.

Oremos…
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